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LOS RESULTADOS DE LA CONFERENCIA tros de exteiuión? Es difícil contes-

DE MUNICH tar a estas preguntas; y  es difícil,

No son otros que los de dar mayo­
res vuelos a las ínternacionaies y 

exigencias de los totalitarios
A las manifestaciones de entusias* 

tno que siguieron al acuerdo de Mu* ] 
nich sucedo en la actualidad un cU* ! 
ma do temor mezclado con desespe­
ranza, que no es sino consecuencia 
inmediata de la meditación más se- ' 
rena sobre las consecuencias que el 
itiencionado acuerdo puede producir 
en el desarrollo de la política inter­
nacional.

A raíz de la conferencia de Munich 
muchos fueron los plácemes y  aplau­
sos recibidos por Chamberlain y  Da- 
ladier; el mundo entero veía con 
horror cómo lo sombra de !a guerra 
amenazaba dominar en Europa y 
cualquier cosa que la evitase mo­
mentáneamente, aunque sólo sirvie­
ra para retrasarla en lugar de para 
impedirla, se vela como e f  anuncio 
de la buena nue^a. üentes presas de 
pánico por lo que veían avecinarse, 
respiraron satisfechas, recobrando 
la tranquilidad, al ver que la guerra 
se ê  itaba. , '

Pero es que la guerra sólo se con­
siguió evitar llevando al sacrificio a 
una joven democracia que represen­
taba el baluarte oriental destinado a 
sujetar y sofrenar los embates de la 
Alemania nacionalista y guerreado­
ra, los ataques de la Alemania an­
siosa de revancha. Y  al hundirse ese 
baluarte, las fuerzas de esa misma 
Alemania que amenaraba con la 
guerra crecían considerablemente; 
crecían en la misma medida en que 
disminuían las fuerzas y el presti­
gio de los (laíses destinados a for­
mar la coalición que había de en­
frentarse precisamente con Hitlery 
sus soldados.

Hoy, cuando ya se han sedimen­
tado las -emociones, cuando el cere­
bro vuelve a servir para pensar, los 
países det Occidente europeo comien­
zan a darse exacta cuenta de la 
magnitud del error que cometieron. 
Y  hoy, cuando Checoslovaquia ha 
sido sacrificada para evitar la gue­
rra, cuando las ambiciones pasadas 
de Hitfer han sido satisfechas, co­
mienza éste a manifestar otras nue­
vas y vuelv'e la intranquilidad gene­
ral a ocupar puesto preeminente en 
Europa. ,

Las reivindicaciones'Vlemanas, me­
jor dicho, las feiviudicaciones racis­
tas, no terminan con Checoslova­
quia; €Se país no era más que un 
escalón de los muchos que consti­
tuyen el progrania nazi. Y  así, hoy, 
cuando todavía no han terminado los 
soldados alemanes de ocupar las re­
giones checoslovacas que les han si­
do cedidas gratuitamente, ya co­
mienza el nazi Moeller a hz-blar de 
las reivindicaciones alemanas sobre 
el Schieswíg, ya comienzan a bara­
jarse los nombres de Eupen-Malnie-

dy, y  ya piénsase en la posibilidad de 
que el Luxemburgo pierda su carác­
ter de priiicipadó" independiente pa­
ra ser anexionado a la “ Gran Ale­
mania”  con que soñara en sus no­
ches de delirio el sátrapa germano 
que actualmente se ha convertido en 
figura decisiva de los destinos del 
mundo.

Al ceder en Checoslovaquia se le 
ha demostrado por los países demo­
cráticos que sus desmedidas ambi­
ciones de expansionismo imperialista 
noson tan descabelladas como él mis. 
mo creyera; porque no hay que en­
gañarse; ni el mismo Hitler pudo 
[veusar que las democracias de la Eu­
ropa occidental fuesen capaces de 
representar tan a la perfección el 
papel de. ’ ’i'.' como lo han he­
cho en el asunto checoslovaco, V co­
mo su conquista de los territorios 
sudetes no le ha costado el menor 
esfuerzo, como tampoco le costara 
e! más pequeño la ane.xión de Aus­
tria de ahi que piense en canalizar 
sus energías hacia nuevas airexio- 
nes que son las que hoy ..omienzaii 
a dibujarse en el panorama eur.ípeo.

Es probable, más aún, es seguro, 
que todas esas reivindicaciones te­
rritoriales, basadas en supuestas o 
reales ideiit>íade5 de raza, hoy se 
planteen simultáneamente: eso alar­
marla demasiado a la opinión de los 
países democráticos y  la consecuen­
cia inmediata sería que la guerra se 
hiciera absolutamente inevitable. Pa­
ro nadie debe dudar de que todas 
esas reívindicacknies se presentaran 
paulatinamente, sucesivamente, i>a- 
ra intentar así, sin necesidad de te­
ner que recurrir a las armas, levan­
tar sobre bases sólidas su imperio 
en la Europa continental primero y 
en el mundo entero después.

Ahora bien, ¿continuarán mos­
trándose las democracias occidenta­
les tan transigentes cuando esos 
problemas lleguen a plantearse co­
mo lo han sido cuando se plantea­
ron los de Austria y  de Checoslo­
vaquia? ¿^'e^á Bé|gica con tranqui­
lidad como se-fe arrebatan los terri­
torios del Eupen Malmedy que cons­
tituyen pai'a ella una garantía de 
que no volverán a repetirse las tro­
pelías de agosto y septiembre de 
1 9 1 4 ? ¿Verá Dinamarca con tran­
quilidad cómo se anexiona Alema­
nia los territorios del Schjeswlg- 
Holstein que en cierto modo son una 
especie de dique contra el expansio­
nismo germano, y  garantía para su 
subsistencia como país independien­
te? ¿V erá Francia pasivamente có­
mo los territorios de Luxemburgo 
caen en manos de HHler, y como 
así crecen sus fronteras expuestas a 
la Invasión en unos cuantos kilóme-

i l f . ’ Pero de cualquier manera si 
puede asegurarse que esas reivindi­
caciones serán planteadas de una 
manera sucesiva por Hitler y  su ca- 
i<*iarilla de aventureros, que a toda 
costa quieren erigirse en arbitrios 
indiscutibles de Europa y  del mun­
do. Y qxe si el mundo entero que 
cree en la libertad y en la democra­
cia no se opone <«(:cididamente a sus 
ambiciones, dispuesto a arrostrar in­
cluso la guerra para terminar con 
tanta indignidad, no tiene remedio 
lis la paz ni la libertad ni la ver­
güenza en la tierra.

Es la última onsecuencia que se 
saca de fos desgraciados acuerdos 
-■ transigencias cobardes es el cali- 
fictrtive,. que en realidad merecen- 
adoptados en Munich.

Cuentas galanas

HaMendo de la paz en 
la guerra

Las conferencias de Prieto aca­
barán por estimular a muchos al es­
tudio de las cuesfiones económicas. 
Ya se quejaba el propio Prieto de! 
desamparo cu quy le dejaron los 
economistas, Parece que interesa ir 
pensando en la paz, como si la paz 
pudiera llegar antes de terminarse 
la guerra. Estos temas de postgue­
rra van a trastocar en la zeraa anti­
fascista todos los valores. Menos 
mal que estamos coinencidos de que, 
por mucho que hablemos de la paz 
deutro de la guerra, no olvidaremos 
la gciena. Es decir; que las ucestio- 
nes económicas y  todas las que va­
yan surgiendo para enderezar el fu­
turo de España, no llegarán a. los 
íreutes. AUi vea todos los días y  to­
das las noche un enemigo. Y  para 
ellos las cuestiones económicas que 
distraen a la retaguardia se reducen 
a.una sencilla operación aritmética; 
restar enemigos. '

Sabiendo que los combatientes j»o 
se vau a distraer y que tampoco van 
a conjugar,los Mandos otra cosa 
que cañones, ametralladoras, avio­
nes, tanqiifes y  fortificaciones, con 
teujple, moral, ardimiento, lierA in o  
y  superación, ya podemos pensar a 
quien tenemos que pedir dinero y 
productos, para la reconstrucción de 
España, auxique nos asalta una pre­
ocupación de primer grado, elemen­
tal; si iio conocemos el verdadero 
estado de ruina en que España va a 
quedar, por la sencillísimi razón de 
que los enemigos y  nosotros tci.e- 
mos que seguir destrin'endo, es 
arriesgado que la imaginación tra­
baje en el intercambio de productos.

A  nosotros nos parece más certe­
ro esperar a que acabe la guerra; 
tasar, eiítonces, con tranquilidad, to­
dos los daños: valorizar lo que que­

da, conociendo el estado en que que­
da, y  trazar las necesidades a la vis­
ta de perjuicios exactos.

Luego hay otra cuestión, por cier­
to espinosilla. ¿Cómo queremos que 
sea la ecouoinía española? §i se nos 
pcnnile hablar de problemas econó­
micos, se nos permitirá empezar la 
casa por los cimientos. ¿Cómo que­
remos que sea la econouiia españo­
la? Kepetimos la pregunta para que 
se enteren los economistas. Porque 
no se han enterado de los perfiles de 
nuestra hiciia, de los afanes de nues­
tros combatientes, de las conqieiisa- 
ciones que demandan los sacrificios 
de trabajadores, de la deuda que te­
nemos contraída con los imjfi tos, et­
cétera, etc. Parece que todo eso no 
tiene importancia y  forma, sin cm. 
bargo,. la medula dcl problema 
¿Queremos una economía burgue­
sa? Pues hay que buscar, como 
prestamistas, a burgueses. ¿Preten­
demos una economía proletaria ? 
Pues hay que buscar, como colabo­
radores, a los ü-abajadores.
■ Pero tenemos que arrancar de ba­

ses fijas y no de supue .̂U)?; Porque 
ni Prieto ni sus comentaristas pre­
tenderán. que discutiendo problemas 
económicos de postguerra cdi!«iuc- 
mos la gaz. L a paz hay que edifi­
carla obteniendo la victoria. Se ob­
tiene ijor el esfuerzo dé las armas y 
por la contribución de los producto­
res. Y  ahora que, hablamos de los 
productores, una pregunta; ¿k>s tie­
nen en cuenta los economistas? Se­
guramente que si, porque con ellos 
piensan ganar la gucn'a. Y  surge 
otra pregunta: y  si con ellos pien­
san ganar la guerra, ¿¡wr qué no 
pedirles opinión sobre cómo qviicrcu 
la paz?

Parece un laberinto todo esto y  
está, sin embargo, claro como el 
agua clara. Resumamos; los produc­
tores tienen que ganar la guerra y 
la paz. Obtener la victoria y hacer 
la reconstmccióu de España. Es de­
cir, que a los economistas, se pon­
gan como se pongan, y  aunque bus­
quen burladeros, tiene que cogerles 
el toro. Por eso les aconsejamos 
nosotros que esperen, aunque en­
contremos muy distraído barajar ci­
fras y  productos sin haber metido 
en el bolsillo la victoria. Que espe- 
ren a saber cómo óbteaemos el 
triunfo y  quiénes pueden opinar so­
bre la paz. Que, en fin de cuentas y 
por muy galanas que quieren hacér­
selas los economistas, siempre será 
una paz que constriñan los traba­
jadores. Con ese producto no se quie­
re contar, pero es el más apreciado 
y  el que se paga siempre en oro.

ViSSDO FOB LA CENSDBA
Ayuntamiento de Madrid
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Las Jttventndes liberíarías y la cain= 
paña de invierao

N'os satisface a las Juvciitmles Li* 
»lectarias que haya salido ia Comi­

sión Pro-Campaña de Invierna, or- 
gauis)iio autorizado, al paso de los 
desmedidos propósitos de “ colabo­
ración ’ a sti obra, que, por otra par­
te de algunos organismos ya se iban 
iiiaiiiieslaudo.

.U  suscribir la nota aludida, nos 
interesa hacer constar {íl pueblo y 
nuestros afiliados, ejue a ppsaa de 
que la prensa de la J. S. U. preten- 
tíííui dar a los proyectos de esta or- 
gaiiizacioii, una tónica,de que en ella 
participaba o  partieiparia toda la 
Juventud, la Federación Local de 
Juventudes Libertarias, no partici­
pa de los proyectos hechos públicos 
por esa organización por conside­
rarlos fuera de lugar y  no compati­
bles con la seriedad que debe presi­
dir la Campaña de Invierno.

Por otro lado, no es muy lógico 
que después de poner el color de su 
divisa a los proyectos, se permita 
esa organización hacer la proposi­
ción de tomar parte en ellos al res­
to de organizaciones juveniles, para 
aparecer como siempre, siendo los

¿Donde me meto?
1 odo cuanto se diga, en orden a 

la previsión contra las agrcsionca 
de la arlilleria fascista nos parecerd 
útil y  necesario. L a serenidad luag- 
nifica y elocuente de nuestri.. |H;eblo 
rn los iiislaiiles de peligro, con ser 
mucho, no es todo lo suficiente. Pre­
ver es evitar. Y  a ello deljc tender 
la colaboración de todosí Cn aviso 
j>or medio de sirenas. — labor propia 
de la D E  C  A — , eu el momento 
iniaiiio de advertirse los primeros 
di.^paros, una regularización «a la 
circitiación ix>r el interior de las es­
taciones centrales del •'metro” , a 
cargo de personal de la compaiVa, 
preparado para ello, una constante 
advertencia de rehuir de los sic' ¡s 
de mayor peligro y , sobie todo, um-. 
disposición que rcg-ule el cierre de 
los ixM-tales cn casos de bombardeo, 
no dejan de ser condiciones precisas 
para un ahorro de víctimas inocen­
tes. Con respecto a este liltimo pim- 
toae puede dar el caso de que coin­
cidiente la agresión coji la hora de 

■ cierre de los jxjriales — no e.s extra- 
fio el caso—  el público refugiado de 
auíemano, no ticiié a la salida don­
de guarecerse de una nueva agre­
sión. ¿X o podían los porteros dejar 
encajados sus portales en tanto se 
calculase la acción de los cafiona- 
2os? Ese “ ¿dónde me meto?”  in- 
qincíaiile, que acucia al transeúnte, 

•que teme llegar con las pucrtas-cc- 
rradas a su tasa y  que se arriesga 
por esta preocupación a abandonar 
el rentgio antes del tiempo pfecLo, 
¿no podía ser solucionado fácilmen­
te con una buena voluntad y una po­
ca.de organización por parte de to­
da^’

-ii medio de estas obst-rvacioac,', 
que m> quisiéramos yue se estima­
ran como pueriles, surge la pelícu­
la- Ved a este ciudadano, que acaba 
de decidirse a salir a la calle, bajo 
«i peso de sus múltiples prcoatpa- 

y. guiado, d.e estrella

mejores. En esta ocasión íes damos 
el título.

L a Federación Local de Juventu­
des Libertarias hace saber, que, poi; 
su parte, jxme y  pondrá a contribu­
ción su óbolo y  su eiUusiatmo «in 
estridencias ni gritos, de una mane­
ra conjunta con el testó de organi- 
zacioue.s del Movimiento Libertario 
«n la obra seria y  callada que he­
mos emprendido a este efecto.

Los afanes desmedidos do hacer 
política con cualquier motivo, encon­
trará siempre enfrente a quienes cn 
problemas generales de todo^el pue­
blo, sacrificamos nuestros anagra­
mas al organismo responsable —<u 
este caso la Coniisión Pro-Campaña 
de Invlonio—  para que los comba­
tientes no sepan diferenciar ni apre­
ciar en la ayuda que precisan, nada 
más que está hecho con el entusias­
mo de todos y  con el título <le anti­
fascismo. .

FED ERACIO N  L O C A L  D E JU ­
V E N TU D E S L IB E R T A R IA S  DE 

MrVDRID

13 de octubre cíe 1938

norte del “ ¿dónde me inctor”  que 
le arrastra con atracciones celestes, 
anda a zancada? — carrera de la no­
che—  por la hilera de casas dormi­
das, bajo el peso de la inquietud pr.- 
sada. A l volver de una «quina una 
pareja de enamorados, rezagados si­
guen trenzando sus cuitas, ajenos a 
todos loa ruidos.

— ¿Pero no han sentido los caño­
nazos?— increpa indignado, el traii- 
scmitc, seguro de espantar con el 
diálogo su propia aprensión.

— ¡A h! ¿perojian caído obuses?—  
pregunta, como si volviera de tin 
largo viaje la muchacha extasiada. 
Y  mira a su galán para conninkar- 
le el secreto.

E l hombre del “ ¿dónde luc me­
to ? ”  sigue su camino, más animo­
so que nunca. Si, por arte de magia, 
se abriese un portiil seguramente lo 
despreciaría cobro jmítil medida de 
previsión.

Pero, a pesar de los milagros que 
hace el amor, ¿por qué no .'e tienen 
en cuenta esas nwdid.'is propia? cou- 
trn. lo5 bombardeos de la facción?

•'O liay que olvidar que son mu- 
'•lios los escépticos y  muchos los cu­
rados de la grív e  dolencia de sen­
tirse enamorados. Y  esos riecc.sitan 
refugios...

Im S ifP lC aO N A fííO

J A E A i'O v —  Material de echar 
‘'p ’alante” .

JABOX' .̂ T— Cepillado moral a la 
vanidad ajena, cuando se quieie 
algo. r

jACiM íAN D O SO . —  Simpatía con 
cascabeles.

JACIN 'IO. —  ¡Que no faUQ..,l ¡ V j  
me entiendes! - i

JA CEA R SK . —■ Hacer el catálogo 
de uueitray pvopias acciones. 

JA L A P A . —  J¿ít{¿oHíiiador del ípf

Creemos que los procedimien­
tos son consecuencia lógica del 
pensar interior.

Creemos que las noticias con 
cuenta-gotas son consecuencia de 
una desviación de la rectitud.

t^reentos que los bombardeos 
de ciudades y  la muerte de seres 
inocentes son consecuencia de la 
prostitución de la conciencia.

Creemos que la desigualdad de 
medios de subsistencia es conse­
cuencia del egoísmo a saturación.

Creemos que la hidalguía en la 
guerra es consecuencia del odio a 
la misma guerra.

Creemos que las llamadas re­
petidas a la ecuanimidati^on con­
secuencia dcl olvido del fia pri­
mordial de ía honradez.

Creemos que la toma de posi­
ciones para el porvenir, o la pos­
tura equívoca cn el presente, es 
la consecuencia de la indiferencia 
por las necesidades sienas.

Creemos que los errores repeti­
dos, en cualquier plano que se 
den son consecuencia de la lige­
reza >í '.>>>rT*r .'uvAve

Crcemos que las soluciones a 
los problemas populares en con­
tra dei sentir del pueblo, son con­
secuencia de la distracción del 
mismo pueblo.

Y  creemos que la distracción 
de un pueblo es consecuencia de 
la intención que tuvieron en dis­
traerlo.

Pero, también creemos que al 
pueblo se le pase la distracción...

A  la e iitrep  de Gheeoslu- 
vaQuía sigue ef abandono 

de los eliecos incor- 
norados a Alemania

La paz reina cn l ’.vrís y  Londres. 
Eu Checoslovaquia sigue la desmem­
bración, a la que se añade la crueldad 
infame de llevar a ios campos ''.c 
«Oiiceníi-ación o al paro a aquello; 
fríibajadores que mj levantaban el 
brazo pam gr^ar “ ¡Heil IlitlerV', 
6ijl que vayan cu ayuda de esta.s :mc- 
V®5 luiiiojía?-, aimquo sean mayoYía 
tn  algunas comunas y  comarca-, 
W03  políticos de la entrega, viles sa- 
!5.fííi.?a!jorí:g di ptitbip. cual si fue-

los ilíaáüi iÍ!matcüf£uos'’t-c) Igj- 
figmo iiáloaleiuiti. Esta la pf.t 
aue fra ila ro n  «u Munich Ies esta- 
áistai liliputienses de Inglaterra y 
Francia: le paz de !n entrega y  *J 
Crimen, c Inútil, perfactamenfe inú­
til, 'para <jiic sea más vituperable 
acción llevada a cabo por Daladier 
y  Chainlcrlain,

-V«i, cuando los .ingleses creían 
que e! “ picniier”  Ies había conquis­
tado una paz tranquila, aceptando 
como verdaderas aquellas sus pala­
bras — otra vez rctoruainos de tie­
rra alemana con la paz y  con IVr- 

— , pronunciadas a su regfi'si.i v'e 
ñlunidi, vemos que ni trajo ia jvaz 
ni el honor tampoco, ya q'. e Itigla- 
terra. garanlizadora de los atucnlos 
de “ los Cuatro” , ha callado ante Ki 
fiiignmíc violación, pasando a Ale­
mania la región de los sudetes, pt- 
I.,) luinliiéu.zonas y  comunas de nii!- 
yoría checa, donde los hombres q»e 
víviiToiV libres hasta c! .Acucrilp ne- 
ía-ti.i. c.sc acuerdo infame de los 
‘'Cnairo", pasarán muchos a set es­
clavo.® de lleiiilein, siir otra liberíiul 
que trabajar para la micva Alcraa- 
ira, o hacerlo cu un campo de con- 
c< ntracióii, como ya vicno ocumen- 
<lo .1 los que no aceptan dóctlmaite 
d  m-iítsUuoso yugo germano. Y  
Eraiu'ia e Inglaterra, tan atnigas de 
Uhccoslovacjina para propiciar i;i t n- 
Ircga al enemigo común, callan aho­
ra, cual si temieran que’íc a  el m f'- 
mo llitler el tpie descubra toda la 
verdad de lo que fue el Acuerdo de 
Jluiiich, como antes hiio MussoH- 
ni con el tratado ang’loííaliano, f--u'- 
crito pensando cn la entrega de Tús- 
pafui. E sta realidad, vergonaosa co­
mo niaguua, ha v-enido a revelarla el 
mismo H íílcr con su último disem- 
50 , f.-pi retador como los aníeriv'-rcs 
a CSC pacto oprobioso; pero pr,r 
esk) lucra poco, i>or si todas I-'’ '; -
voci’.dor.ns actitudes no tucfcn 
cic'iitcs^ ahi está la Prensa alemana, 
la cual arrecia en sus ataque® ai re­
arme inglés, diciendo a  Chamberlain 
oue esta liebre “ dcK'nsiva”  no e®f;L 
de acucrilo con el esptiUi pacifi-tn 
de Munich, ni con aquellas palabras 
de Clmmbcrlain, tan ingenuas como 
grutescas, propias de un político .‘ c- 
nil. que pasaríui a la fll.-toria como 
cimipciulio y suina tic toda vulgavi- 
ilnd y d(T toda '•'v'h,’ " A k i’-Utnia 
Minea «' enfreiitarji i-on Alemania” .

T a paz de -Muaich, como vemos 
por estas luanife.slaciones aícnnai:.'-. 
!ia .'ido un^rror y im crimen, ya que 
Europa lia sido entregada t í  f*í'-ci'- 
jiio gcniiano, íacüitáiidole la ocup:-.- 
ci'ni de e®a trinchera de la Rtpúbli- 
c;¡ ociitroctiropca, desde ía cual, una 

tevmnnda su obra de “ limpie­
za” , atacará a b'rancia e Iiigl:ií<'n a 
a lo largo de las potencias que í-m. ’ 
man la Peciueña Entente, destruida 
con la váida dcl Justado c.hoco, para 
enfretiíurse con Francia e jn'j'som-i;; 
la un ré.gimen fi'ofascista, paso obü- 
.ge.do para un régimen francamente 
nazi. Iiaciewlo actual la <l>syuuttv.a 
¡daiiteada a Checoslovaquia: o le 'u- 
niisióii o  la guerra, mientras Inghi- 
lerra compra'1.a )iaz de sus ‘'íunr.d:;. 
tos ’ .V colonia.s a Italia y 
manía, exactamente igual qne hizo 
la liorna imperial niaiido cííaba ¡»- 
drida hasta los huesos.
-  l-.afii c’s la paz conseguida por Da- 
l.vlier y por Clianibcrhun, <\ hijo ho- 

'norable d'- Eondi\ -: o  la sumisión 
a üorliii y^ ü ir.a , como hasta anni, 
o ’ ,i guerra, esa guerra qtre han l;e- 
cl'.o fatal los iminiobrerns de !a ]>o- 
litica angloír.'inivsa.

S. U. Je les I. Jel í>. y A. O..Q.N.T.

Ayuntamiento de Madrid




